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 2 OCTUBRE 2022 CICLO C 27º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Habacuc 1,2-4; 2ª 2ª Timoteo 1,6-8.13-14 Evang. Lucas 17,5-10 
 
1.- Meditamos: ¡Auméntanos la Fe! Piden hoy los discípulos a Jesús, como pedimos 
nosotros cuando perdimos a un ser querido, y no sabemos explicarnos el dolor o el mal 
del mundo. Incluso cuando nos ahogamos en la duda y estamos perdidos y solos.  

Y Jesús, que sabe que la Fe no es cuestión de brazos, ni de suerte, habla de 
confianza y de servicio: ¡Si lo dejáramos hacer, si nos dejáramos caer en Él! 

Y, en una entrañable parábola, nos habla de gente así, de servidores que hacen lo 
que tienen que hacer, que se sienten a sí mismos como un instrumento, que confían 
tanto, que, llenos de Fe, y en las manos del Señor, son capaces de todo, desde servir, 
fregar, lavar los pies a un indigente, como de mover una montaña o sostener el 
Universo. Como hacen las madres y abuelas, que se echan a la espalda a la familia. 

Recuerdo ahora aquellos tiempos en que, cuando el maestro leía nuestro nombre, 
respondíamos: ¡Servidor!  Cuentan que una vez le preguntaba un niño disconforme a su 
Catequista: ¿Por qué dice el Catecismo que hemos venido aquí para servir a Dios? Y el 
Catequista le contestó: Antes de preguntármelo a mí, pregúntale tú al Señor: ¿Para qué 
viniste a la tierra? Y Él te recordará que no vino a que le sirvieran, sino a servir. 

El Papa Francisco comenta hoy el Evangelio: No convirtamos el Ministerio 
(servicio) en estructura de poder. Es válida esta petición para todos los ministros, desde 
los de los gobiernos, a los más altos o pequeños ministros del Señor. Y así en nuestras 
comunidades parroquiales nos hemos acostumbrado a la gratuidad, la acogida y al 
servicio humilde. No nos extraña ver a nuestros párrocos sacando la basura, recogiendo 
ropa, abriendo y cerrando, barriendo y limpiando.  Un joven párroco rural me 
comentaba: En esta aldea yo soy el cura, el sacristán, el campanero, y hasta la campana, 
pues todos los zarandeos son para mí.  Servir es bello, digno. Lo peor que nos pueden 
decir es: ¡Ya no sirves! España es un País de servicios. Oigo a muchos extranjeros decir 
que lo que más les gusta de España: son los españoles/as. ¡Somos servidores por la 
gracia de Dios! Como nuestro Señor que se hizo siervo, como el Papa: Servus servorum. 

Volviendo al texto de hoy, la Fe sólo crece y aumenta en el corazón de los sencillos. 
Me gusta pasear por los paisajes de la religiosidad popular: entrar en la Ermita de mi 
pueblo y contemplar tantos exvotos, y las velas, y las fotos, expresión de gratitud y 
humilde confianza. No menosprecies estos humildes signos, porque están empapados 
de Fe. Las gentes sencillas siguen creyendo y esperando en Dios y en la Virgen y en la 
intercesión de los Santos; viven la Comunión de los Santos. Como en La Ermita de San 
Simón; todos hacen oración, y en vez de decir Amen, Amen, dicen ¡Amor, Amor!  
2. Compartimos: Contad en el grupo vuestras historias de Fe, crisis, preguntas, los 
grandes momentos de lucha y esperanza. ¿Para qué os ha servido creer? 
3. Compromiso: No vayas a Dios con quejas y preguntas. Confía y camina. ¡Sirve, 
escucha, haz más felices a los que tienes a tu lado!    


